
Humberto Omar Giorgi

Conscripto Clase 62

Nacido y criado en el Barrio “La lechuga” de Ibicuy, sus padres Fanny Stewart y
Humberto Aurelio Giorgi. Tuvieron 2 hijos, Nora y Omar Giorgi, quedando ellos
sin su madre muy jovencitos. Omar 12 años y Nora 18 años.

Apasionado por el futbol, inició su escolaridad en el jardín de infantes de la
Escuela Primaria Privada N° 106 “Nuestra Señora de Luján” y sus estudios
primarios en la Escuela Nina N°8 “20 de junio”. Concurrió a la “Escuela
Nacional Mercantil” para ejercer su educación secundaria. Obtuvo en ésta
última el título de Perito Mercantil.

Jovial, alegre, muy querido y respetado por sus compañeros de clase y otros
niños del pueblo en general. Los habitantes de Ibicuy lo recuerdan
entrañablemente y realizan eventos para perpetuarlo en su memoria.

Una vez obtenido su título secundario, al fin pudo alcanzar su más remoto e
íntimo anhelo. Lo había moldeado desde sus primeros años en el club de su
barrio; Club Social y Deportivo Fluvial, hasta darle la forma definitiva que se
materializaba en el “Club San Lorenzo de Almagro”: ser jugador de fútbol. Jugó
en tercera división y en reserva; también manifestó su destreza deportiva
participando del “Campeonato Entrerriano de Tenis”, obteniendo el primer
puesto en Gualeguay. Tuvo que abandonar su pasión por el deporte porque
debía realizar su servicio militar.

Fue llamado a realizar el servicio militar obligatorio cuando tenía tan sólo 18
años, sólo era un conscripto cumpliendo con su deber.

Fue convocado por la Armada. Su destino fue la Base Naval de Puerto
Belgrano en Bahía Blanca. Destino Final (a los 19 años) Crucero A.R.A
General Belgrano.

Prestó servicio a defender nuestros legítimos derechos soberanos, fue uno de
los “1093” tripulantes del histórico “Crucero ARA General Belgrano”.

El 2 de mayo el submarino británico Conqueror, a los 55°24’ de latitud S y
61°32´de longitud Oeste, lanzó dos torpedos que explotaron y hundieron al
Crucero ARA General Belgrano. Navegaba fuera de la zona de exclusión.

Este héroe nacional fue uno de los 323 que ofrendaron sus vidas en las aguas
del Atlántico Sur, ese infausto domingo que quedará en la memoria de todos
los argentinos.





PALABRAS DE LILIA RODAS (Sobrina)

Omar Giorgi es de Ibicuy un pueblo al sur de Entre Ríos, fue el único héroe
caído en Malvinas. Por eso el homenaje con una calle con su nombre, una
Plazoleta, una escuela.

Tenía 18 cuando le tocó ir hacer la colimba, y muere en el hundimiento del
Crucero Belgrano aquel terrible y triste 2 de mayo de 1982.

Yo tenía 5 años, fue mi tío materno, pero fue como un hermano mayor para mí,
creció en casa, su mamá murió a sus 12 años, cuando el volvía de franco mi
mamá se pasaba el día lavando su ropa y cociendo su uniforme para que
volviera presentable.

Cuando se fueron a la guerra ya no volvió, mi último recuerdo es de la navidad
de 1981....

Última foto de Lilia con Omar en su último cumpleaños antes de su muerte, el
10/5/1981.



Dibujo es del artista José Garay que retrata a Lilia junto a Omar vestido de
soldado, y permite un abrazo entre ellos... aunque sea a través de un dibujo.



CARTAS ENVIADAS POR OMAR

CARTA 1:







CARTA 2:





CARTA 3:











CARTA 4:

















POSTAL ENVIADA POR OMAR A SU FAMILIA:



POSTAL ENVIADA POR OMAR A UN AMIGO







CUENTO “EL POTRERO”

- DE LILIA RODAS

Había una vez un potrero que cuando llovía, de él, resurgía el estero que

escondía, plantas de lirios amarillos lo rodeaban, algunos ceibos y sauces

llorones, que no dejaban mentir, pero a fuerza de pelotas de trapos o

medias viejas una dentro de otra y con suerte, pelotas de cuero, los

gurises lo fueron transformando en algo más que un estero.

Cuando la lluvia se iba apaciguando, y de los sauces aún colgaban gotas

frescas, un grito anunciaba el encuentro:

¡Vamos a la canchita! Se escuchaba en la cuadra y todos los gurises del

barrio se iban reuniendo en el potrero, chapaleando un poco de barro en

todo caso.

Los arcos eran las zapatillas, algún ladrillo encontrado en la tierra o los

buzos hechos un boyo que se salían de los cuerpos cuando apenas las

piernas corrían detrás de la pelota.

En nuestro país las historias de fútbol nos arman y desarman, nos

despiertan pasiones y sentimientos fuertes, casi tan fuertes como los

dolores que te rajan el alma.

Dicen que heredamos el fútbol de los ingleses, “football” (balompié), si,

quizás sus reglamentos, los balones en los pies, los once contra once, los

arcos en la cancha.

Pero lo jugamos diferente, como todo lo nuestro, nosotros, los argentinos,

sentimos distinto. No jugamos con las piernas, jugamos con el corazón.

El mundo entero se asombra de nuestra pasión, como jugadores, como

hinchas, dando pelea hasta el último minuto, alentando siempre, aunque



se vaya perdiendo, poniendo el alma en ese aliento cuando el esfuerzo

requiere más fuerza aún.

Nuestra historia nos atraviesa, será por eso que en aquella guerra nuestros

soldados, con la fuerza joven de sus 18 años y la sangre argentina en sus

venas, no se rendían, daban batalla a esa potencia mundial, con la

desventaja de los recursos, levantándose una y otra vez del barro como en

los potreros después de la lluvia.

Pese a lo irrisorio de la guerra, ellos la pelearon hasta el final, porque

como dicen por ahí, héroe no es quien triunfa, héroe es el que se vuelve a

levantar.

Pero aquel 2 de mayo de 1982 nos hicieron una mala jugada y aquel

océano no era una laguna donde se podría chapalear después de la

tormenta. Y entonces… muchos héroes no pudieron volver a levantarse,

entre ellos, Omar mi eterno héroe, a quien levantamos con nuestro

recuerdo en cada homenaje.

¿Pero qué es esto de comparar una guerra con el fútbol? ¿Acaso tienen

comparación?

Por supuesto que no.

Solo comparo la forma en que los argentinos sentimos, la forma en que los

argentinos seguimos dando batalla, poniendo énfasis en nuestros

derechos, insistiendo en forma permanente en recuperar nuestra

soberanía por medio de la palabra, la forma en que llevamos en el corazón

a esas islas pequeñas que están ahí amarradas a nuestra patria, o en una

calcomanía en el vidrio del auto, o tatuadas en algún cuerpo, o pintadas en

algún mural a lo largo de todo nuestro suelo argentino.



Representadas en una plaza como esta, porque en esta canchita que lleva

su nombre, en este potrero, Omar jugaba a la pelota con los chicos del

barrio. Toda su historia estuvo atravesada por el fútbol, potreros, clubes de

barrio y clubes de primera división.

Y acá sigue la historia, entrelazando en esta plaza, patria y fútbol, una

mezcla identitaria de los argentinos y su pasión.

¡Vamos a la canchita “Giorgi”! dicen los gurises ahora, y yo sé que Omar

juega con ellos cada tanto, chapaleando barro en su viejo potrero.

Lilia Rodas

2-5-2021
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RECORTES DE DIARIOS DE LA ÉPOCA

















GALERIA DE FOTOS

Imágenes de Omarcito de niño.



Omar vistiendo los Colores del Club local Fluvial.



Omar y sus compañeros de secundaria.



Omar en su recepción, junto a su hermana Nora.



Omar en su Recepción junto a su hermana Nora y su cuñado Enrique Rodas.



Omar Giorgi – Héroe de Ibicuy-



CRUCERO A.R.A GENERAL BELGRANO:


